
La dueña de la tienda es mi amiga Leonor. 
Ella estaba harta de las pesadillas y de los 
sueños grises. ¡Qué lío!, pensaba. Así que 
inventó el modo de elegir los sueños. Y puso 
la tienda. El negocio marcha estupendamente.

El otro día estuve en la sueñería hojeando 
el catálogo de sueños. Alquilé un precioso 
sueño. Y soñé con él. Por cierto, se me ha 
perdido. ¿No lo habrán visto por ahí?

En la esquina de mi calle han abierto una 
sueñería. ¡Sí, una tienda de sueños! Sobre la 
puerta, un cartel dice: Originales sueños en el
interior.

En la sueñería hay un servicio de sueñoclub 
donde alquilan sueños por una noche. También 
hay una sección de venta de sueños. Yo prefiero 
alquilar los sueños por unas horas. Me gusta 
cambiar. Además, los sueños comprados son 
más caros.

Una tienda muy especial

   

¿Qué dice el cartel?

¿Qué pensaba Leonor de las pesadillas y los sueños grises?
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